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UAN VAN HALEN ES EL

CONSPIRADORmás típi-
co de la época en los
primeros pronuncia-
mientos de la España
decimonónica, en opi-

nión del historiadorJosé Luis Comellas.
Su vida aventurera, que encontró sus
escenarios en Europa, en América y
en el Oriente, ha merecido, con inter-
mitencias política-
mente explicables, la
atención de los histo-
riadores. Conoció a
príncipes, reyes, em-
peradores, escritores y
políticos, desde Napo-
león a Leopoldo I o el
zar Alejandro, desde el
duque de Rivas a
Hartzenbusch o Zorri-
lla, desde Torrijos a Es-
partero… Brilló en los
salones como apuesto,
elocuente y elegante,
tuvo fama de Don
Juan y, como hombre
de acción, cuando no se topaba con la
guerra en su camino, la buscaba.

Las trochas de su paso están jalona-
das de infortunios tanto como de glo-

rias. Sufrió las cadenas, en varias oca-
siones el exilio y más de una vez es-
tuvo a punto de ser fusilado. Consiguió
reconocimientos y honores de las na-
ciones bajo cuyas banderas sirvió: en
Bélgica, la Cruz de Hierro y el nom-
bramiento de teniente general; en Ru-
sia, la Cruz de San Jorge, máxima con-
decoración al valor militar, yel grado de
mayor general de Caballería; en Espa-

ña, la Gran Cruz de
San Fernando, supre-
ma condecoración al
valor en combate y el
empleo de Mariscal de
Campo. Y es ésta una
mínima muestra de
sus recompensas.

EN ALAS DE LA CON-

TROVERSIA. Algunos
escritores le han in-
cluido en sus novelas:
Galdós, Baroja, Cela y,
recientemente, Jo-
nathan Littel, con la
que ganó el premio

Goncourt y el gran premio de la Aca-
demia Francesa:Las benévolas. Fue un
tipo inquieto al que siempre persiguió
la fama de conspirador y hombre peli-
groso. Una anotación de 1814 en su
HojadeServicioslo dice todo: “Es oficial
de talento y actividad, pero con-

J

ó
JUAN VAN HALEN. ACADÉMICO

CORRESPONDIENTE DE LA HISTORIA.

AVENTURERO, CONSPIRADOR Y LIBERAL, COMBATIÓ

EN LAS CALLES DE MADRID EL DOS DE MAYO, PARA

PASAR DESPUÉS AL SERVICIO DEL REY JOSÉ; SIRVIÓ EN

EL EJÉRCITO NAPOLEÓNICO Y LUCHÓ POR LA

VICTORIA DE LA CAUSA PATRIÓTICA. SU

DESCENDIENTE JUAN VAN HALEN RECONSTRUYE

LAS CONTRADICTORIAS ANDANZAS DE AQUEL

PROTOTIPO DEL HOMBRE DE ACCIÓNVAN HALEN

LAS CLAVES

LOS HECHOS. Con 17 años

combatió en Trafalgar; con 20,

en el Dos de Mayo; con 21, en

el Ejército Imperial; con 25, de-

cisivamente, en Cataluña.

LAS NOVEDADES. Nunca se

sintió afrancesado, sino ligado

al rey José por un juramento al

que tuvo que someterse al ren-

dirse en Ferrol.

SU CARÁCTER. Valiente, in-

quieto, indómito, orgulloso, em-

prendedor y ambicioso.

TRAFALGAR, 21-10-1805. Fue el
primer hecho de armas en el
que participó Van Halen, que

tenía el empleo de
guardiamarina en una fragata,
por L. P. Crépin, París, Musée

National de la Marine.

CON EL PATROCINIO DE:

JUAN VAN HALEN. Está
retratado con uniforme
de teniente general del

ejército belga, por
F. Charette, 1832,

Bruselas, Colección
Familia Van Halen.

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

LA FORJA DE
UN AVENTURERO
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viene siempre vigilarle porque
es capaz de emprender cosas perju-
diciales”.

Es obligada una limitación a la
hora de trataruna vida tan rica en
acontecimientos. Para centrar-
me en su actuación durante
la Guerra de la Independencia,
dejaré para otra ocasión la
conspiración liberal que pla-
neó en Murcia, con
Torrijos, en 1817,
su estancia en los ca-
labozos de la Inquisi-
ción de Corte, su ro-
cambolesca fuga
en 1818, su pri-
mer exilio en Londres en 1819,
su destacada participación en
la campaña del Cáucaso en
1820 como oficial en la Ca-
ballería cosaca del zar Alejan-
dro I, sus acciones contra los
apostólicos y los Cien Mil Hi-
jos de San Luis en 1822 y 1823, que
le valieron su primera Cruz de San Fer-
nando, su nuevo exilio en América

–Cuba y Estados Unidos–, entre 1823
y1826, su decisiva jefatura de las Fuer-
zas Activas de Bélgica en 1830, ysus ac-

ciones en la Primera Guerra Car-
lista…

Me limitaré al período de su
vida que comienza con sus ini-
ciales hechos de armas como

marino y concluye cuando,
con su regimiento, recibió en

1814 al recién libe-
rado Fernando VII

en la frontera franco-
española.

La participación de
Juan van Halen en la

Guerra de la Inde-
pendencia ha sido un tema con-
trovertido: el tratamiento más ha-

bitual es el que se ha dado a
los llamados afrancesados,
que está siendo revisado por
la reciente historiografía. Van
Halen fue un valiente patrio-

ta el Dos de Mayo en el Parque de
Monteleón, luchó con el general Bla-
ke en la Batalla de Medina de Rioseco

y estuvo a punto de ser
fusilado por el mariscal
Soult en Ferrol. Pero no
es menos cierto que fue
oficial juramentadoal ser-

vicio directo del rey intruso como ca-
pitán ayudante, que José I llegó a con-
decorarle con su Orden Real de Espa-
ña y que combatió en Alemania con la
Grande Armée. Y también es eviden-
te el retorno de Van Halen a la causa na-
cional como cerebro y protagonista en
la toma incruenta de Lérida, Mequi-
nenza y Monzón por las tropas espa-
ñolas en 1814, que le valió la rehabili-
tación, el reconocimiento y el premio
de la Regencia y de las Cortes. Para al-
gunos, todo esto ha resultado históri-
camente difícil de digerir.

ESTIRPE BRABANZONA. Juan van Halen
ySarti MurphyyCastañeda nació en la
Isla de León, hoy ciudad de San Fer-
nando, Cádiz, el 16 de febrero de 1788,
hijo del teniente de fragata de la Real
Armada Antonio van Halen y Murphy.
El origen familiar era su señorío de Ha-
len, en el actual Limburgo belga, ydes-
de finales del siglo XV la familia se re-
sidenció en Weert, en el actual Lim-
burgo holandés. En Flandes poseyeron
varios señoríos, luego baronías. Varios Van Halen figuran entre las familias y

personas admitidas en los célebres Li-
najes de Bruselas, que aparecen antes
de 1228, en cuyo año el duque Enri-
que II de Brabante confirmó alguno de
sus privilegios.

Funda la rama española de los Van
Halen Juan Antonio van Halen y
Francken, varón mayorde la familia que
en compañía del más pequeño de sus
hermanos, Gerardo, se traslada a Cádiz
a principios del siglo XVIII. Allí figuran
en 1728, como ricos comerciantes, ar-
madores yconsignatarios de buques en
el comercio con ultramar. Los tres hijos
del matrimonio de Juan Antonio con
Brigida Clementina MurphyyWading,
también hija de marino, ingresaron en
la Escuela Naval, y uno de ellos, An-
tonio, el menor, sería el padre de nues-
tro personaje. Los otros dos herma-
nos, Juan y José, murieron solteros.

JuanvanHalenaccedióalColegioNa-
val, como guardiamarina,
en enero de 1803, con
dispensa por su menor
edad, después de haber
presentado el precepti-

vo certificado de nobleza. En octubre
realizó su primer viaje a Ultramar a bor-
do de la fragataAnfitrite, de la que pasó
al navíoAmérica, y de éste a la fragata
Magdalena, asignada a la escuadra del
almirante Federico Gravina. Bajo su
mando viajó a laMartinica, donde parti-
cipóenelasedio,desembarcoytomadel
Fuerte del Diamante.

DERROTADO EN TRAFALGAR. La escua-
dra de Gravina formaba parte de las
fuerzas navales combinadas franco-
españolas que habrían de librar la des-
graciada Batalla de Trafalgar contra la
escuadra británica del almirante Nel-
son el 21 de octubre de 1805.

El jovencísimo Van Halen sobrevi-
vió al desastre y fue asignado como sub-
brigadier de guardiamarinas a laMag-
dalena. Ascendido a alférez de fragata
en enero de 1806, fue destinado al na-
vío de líneaPríncipe, con el que realiza

varias expediciones contra corsarios in-
gleses, recibiendo una herida de me-
tralla en una de aquellas acciones. En
junio de 1807, su padre, que era jefe de
División en la Secretaría de Marina,
le buscó un destino en Madrid, cerca de
la familia: pasó a servir a las órdenes del
ingeniero general de Marina. De esta
manera, el Dos de Mayo de 1808 le sor-
prendió en Madrid, donde, desde el
primer momento, tomó las armas con-
tra los franceses.

Las crónicas cuentan que en los en-
frentamientos iniciales de aquella jor-
nada heroica, Van Halen enardeció a los
madrileños con su elocuencia y, junto a
su compañero en la Escuela Naval, el
también alférez de fragata José de
Hezeta, capitaneó a un grupo de pai-
sanos del barrio de Lavapiés.

HERIDO EN MONTELEÓN. La única na-
rración de un testigo directo de

ó

Juan van Halen dejó escritas sus
Memorias, publicadas a partir de
1827 en ediciones francesas
(París, Bruselas y Lieja), inglesas
(Nueva York y Londres), holan-
desas (Dordrecht), alemanas
(Stuttgart) y, tardíamente, cas-
tellanas (París y Madrid).
En 2007 apareció una nueva edi-
ción norteamericana (Kessinger
Publishing) y en la conmemora-
ción del bicentenario de la Gue-
rra de la Independencia, Edicio-
nes Polifemo ha publicado una
completa –y pienso que defini-
tiva– edición de lasMemorias,
preparada y con Introducción
de José María Sánchez Molle-
do, que reúne laNarración au-
tobiográficade Van Halen, suRe-
lato del Viaje a Rusiay, por pri-
mera vez en castellano,Las Cua-
tro Jornadas de Bruselas.
Van Halen publicó numerosos fo-

lletos reivindicativos, tan del gus-
to de la época y, como ha que-
dado escrito, el relato de sus dos
años al servicio del zar Alejan-
dro I y la narración de su acción
como jefe militar de la revolución
que dio la independencia a Bél-
gica en 1830.
Juan van Halen es un
personaje singular
en un período de
la Historia de Es-
paña, la primera
mitad del siglo
XIX, en el que a
menudo el pro-
tagonismo lo tu-
vieron hombres
de acción. Sin em-
bargo, Van Halen fue,
además, lo que
luego se llamaría
un militar ilustra-
do, que se encon-

traba cómodo entre escritores y
hombres de pensamiento.
Acudía a tertulias literarias y Ba-
roja, en su biografía de Euge-
nio de Aviraneta, le sitúa entre
los contertulios de la imprenta de
su abuelo, Ignacio Ramón Ba-

roja, en San Sebastián.
Tuvo Van Halen dos

intuiciones que le
adelantaron a su
tiempo. Fue el
primero, según
José Luis Co-
mellas, entre
otros historia-

dores, en em-
plear y estable-

cer nítidamente en
susMemoriasel con-

cepto de las dos
Españas, luego y
ahora mismo tan
utilizado. Y el pri-

mero que propuso, en una pro-
clama fechada en Bruselas el
6 de octubre de 1830, la crea-
ción de una fuerza militar inter-
nacional para defender la liber-
tad allá dónde estuviera ame-
nazada, idea que no ha sido re-
cogida por la historiografía es-
pañola, y que es un claro ante-
cedente de iniciativas posterio-
res que hoy tienen vigencia.
Tras su azarosa existencia, en la
que jugó con la muerte en tan-
tas ocasiones, Juan van Halen y
Sarti acabó sus días, el 8 de no-
viembre de 1864, en la paz de
la bahía gaditana, su tierra, ya
anciano, contando sus aventu-
ras a quien quisiera escucharle.
Sic transit gloria mundi. Sen-
tencia que cierra la biografía
que le dedicó Pío Baroja y que
subtituló precisamente: el ofi-
cial aventurero. n

UN MILITAR ILUSTRADO

BLASÓN DE LA
FAMILIA VAN

HALEN, con la Cruz
de la Orden de
Malta acolada.

JUAN VAN HALEN “ES OFICIAL DE TALENTO Y ACTIVIDAD,
PERO CONVIENE SIEMPRE VIGILARLE PORQUE ES CAPAZ
DE EMPRENDER COSAS PERJUDICIALES”

VAN HALEN PARTICIPÓ EN LOS SUCESOS DEL 2 DE MAYO,
ENARDECIENDO A LOS PAISANOS Y LUCHANDO EN LA

DEFENSA DEL PARQUE DE ARTILLERÍA DE MONTELEÓN

ó

VAN HALEN, en 1851, con
uniforme de Capitán
General del Ejército

español.

NAPOLEÓN Y EL MARISCAL BERTHIER VISITAN A LOS HERIDOS EN LA BA TALLA DE ESSLING, El joven oficial de caballería Van Halen
combatió en las filas imperiales, por Meinier, París, Palac io de Versalles.
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los sucesos del Parque de
Monteleón, el teniente de Arti-
llería Rafael Arango, ayudante del
Parque, dice que el alférez de fra-
gata José de Hezeta (que él su-
pone alférez de navío) fue de los
primeros en llegar al Parque a la
cabeza de un grupo de paisanos,
instando al artillero para que ar-
mase al pueblo y desarmara al
contingente francés. Arango se re-
sistió para no contravenir las es-
trictas órdenes de no intervención
para todas las fuerzas españolas
recibidas del capitán general Fran-
cisco XavierNegrete, yenvió al jo-
ven marino a la vecina residen-
cia del comandante artillero Na-
varro Falcón, para conocer su opi-
nión. No llegó a ir, pues en ese
momento llegó Van Halen, enar-
decido y, a continuación, se pre-
sentó en el Parque el capitán de
Artillería Luis Daoíz, que orde-
nó el desarme del retén francés,
la entrega de armas a los pai-
sanos y la preparación de algunos
cañones.

Monteleón fue uno de los escenarios
más sangrientos de aquella jornada de
lucha del pueblo madrileño, a la que
se sumaron muypocos oficiales. En esa
lucha desigual, Van Halen fue herido en

el hombro de un bayonetazo y se re-
fugió en casa de sus padres. Mientras
los dos jóvenes marinos eran buscados
por los franceses, Hezeta pudo huir a
Cádiz y fue de los primeros en pre-
dicar la insurrección: allí se encontraba
cuando la escuadra francesa se rindió en
la bahía gaditana el 11 de julio. Entre
tanto, Van Halen se recuperó la sufi-
ciente como para escapara Galicia, don-
de se unió a las tropas del general Bla-
ke, participando en la expedición que
concluiría en la ad-
versa Batalla de Me-
dina de Rioseco.

Destinado a Fe-
rrol, recibió el man-
do del cañoneroEs-
trago, con el que hostigó y bombar-
deó a los franceses que asediaban la

ciudad. Rendida la plaza, fue acusado
de combatir a las tropas imperiales y
estuvo a punto de ser fusilado, per-
donándole la vida el propio mariscal
Soult, que le hizo trasladar a Madrid
a requerimiento del almirante Maza-

rredo, amigo de su padre, que había to-
mado partido por la causa josefina.

AL SERVICIO DEL REY JOSÉ. Una de las
humillantes condiciones de la rendi-
ción fue que los jefes y oficiales de-
bían jurar fidelidad al rey José. Fueron
los llamados oficialesjuramentados. Ma-
zarredo, probablemente a requeri-
miento de su padre, que conocía su áni-
mo, buscó al joven un destino corte-
sano, yVan Halen fue nombrado oficial
de órdenes del propio rey José, incor-
porándose a la Casa Real.

En tal calidad
acompañó al rey
intruso en va-
rios viajes yasis-
tió en París al
bautizo del rey

de Roma, hijo del Emperador. Allí
conoció a Napoleón, que conce-
dió una audiencia y dedicó una
fiesta a los oficiales españoles que
acompañaban a su hermano.

Al poco de estar destinado en
la Casa de José I, el deseo de que
el joven oficial no se viese forza-
doaenfrentarseconespañoles, lle-
vo aMazarredo aconseguirdel rey
que Van Halen se incorporase a
una de las unidades napoleónicas
durante las campañas europeas de
laGrandeArmée.No fueronpocos
los oficiales españoles que lucha-
ron bajo las águilas entonces vic-
toriosas. Van Halen se batió junto
a los imperialesen1809,en lacam-
paña de Alemania, y asistió a las
Batallas de Abensberg y Eckmuhl
–enBaviera–yAspern-Essling–en

Austria–. Algunos historiadores mantie-
nen que en 1810 aún combatía en es-
cenarios europeos. En un escrito de Van
Halen a la Regencia del Reino, fecha-
do el 24 de marzo de 1814, pide licencia
para lucir en su uniforme la cruz de la

Orden de Baviera “que re-
cibí de S. M. el Rey de Ba-
viera el día 15 de agosto del
añopróximopasado”, loque
parece indicar que en 1813
estaba en las campañas de

Europa, aunque el rey de Baviera po-
díapremiaren1813serviciosdeVanHa-
lenen1809.Hayque recordarqueel rei-
no de Baviera, que había sido aliado del
Imperio,declaró laguerraaNapoleónen
octubre de 1813, aunque en agosto, fe-
cha de la condecoración de Van Halen,
pertenecía aún a la napoleónica Confe-
deración del Rin.

En la respuesta positiva de la Re-
gencia se enfatiza que el rey de Bavie-
ra se halla en guerra con el emperador
de los franceses, sin analizar la fecha

ni las cir-
cunstancias

en que la conde-
coración se concedió. La

aparente contradicción y el beneplá-
cito de la Regencia pudo deberse a la la-
xitud obligada en aquellos tiempos de

tan cambiantes alianzas o, quizás, a
los trabajos de Van Halen para los Ser-
vicios de Inteligencia españoles.

EL DUELISTA. Durante su estancia jun-
to a José I fueron muy comentados en
Madrid sus duelos con oficiales fran-
ceses, entre ellos el que tuvo con el te-
niente de dragones Jean André Sebas-

tiani, hermano del general Sebastiani,
que quedó malherido. Fue igualmente
sonado su enfrentamiento con el coro-
nel Montleger, célebre espadachín, que
colocó al español al borde de la sepul-
tura. Montleger, que atesoraba en Ma-
drid fama de fanfarrón y era conocido
por su mal carácter, dijo en la antesala
real, dirigiéndose a Van Halen, que te-

nía sobre él derecho de conquista, lo
que fue insufrible para la naturaleza
orgullosa y violenta del oficial, que le
retó a duelo, en el que resultó herido.

En septiembre de 1813, cuando José
Bonaparte había sido ya apartado por su
hermano de los asuntos de España yvi-
vía retirado en su posesión de Morfon-
taine, Van Halen se consideró

ó

1788. 16 de febrero, nace en la
Isla de León, hoy San Fernando,
Cádiz.
1803. 21 de enero, ingresa en
el Colegio Naval como guardia-
marina.
1805. 21 de octubre, combate en
Trafalgar como subbrigadier de
guardiamarinas en la fragataMag-
dalena.
1807. Es destinado a Madrid.
1808. 2 de Mayo, combate ante
el Parque de Monteleón y es he-
rido.
14 de julio. Participa en la Ba-
talla de Medina de Rioseco.
En Ferrol recibe el mando del ca-
ñoneroEstrago.
1809. Enero, acata al rey José I.
1809/1810. Oficial de la Caba-
llería de la Grande Armée en Ba-
viera y Austria.
1811.9 de junio, conoce a Napo-
león en el bautizo en París del Rey
de Roma.
1814. Logra la evacuación fran-
cesa de Lérida, Mequinenza y
Monzón.
Es rehabilitado y nombrado ca-
pitán de Caballería.

8 de diciembre, condenado a
muerte por desafecto al absolu-
tismo.
1816. Proclamada su inocencia,
es ascendido a teniente coronel.
1817. Detenido en Murcia como
promotor de sociedades secre-
tas e impías y encerrado en la cár-
cel de la Inquisición. Apela al Rey,
que le recibe, pero no soluciona
su problema: es sometido a tor-
mento por el Santo Oficio.
1818. Se fuga y llega a Londres,
desde donde consigue alcanzar
Rusia.
1819. Ingresa en la Caballería del
zar Alejandro I como mayor ge-
neral.
1820. 12 de junio, Batalla de Jo-
serek contra los rebeldes tártaros.
Van Halen se distingue y recibe
las Cruces de San Wladimir y San
Jorge.
1821. Regresa a España tras el pro-
nunciamiento de Riego y se in-
corpora como teniente coronel a la
campaña contra los absolutistas.
1822. 3 de enero, se casa con Ma-
ría del Carmen Quiroga.
En Vendrell, con 25 soldados

pone en fuga a 1.800 hombres de
la columna del general Romago-
sa. Es herido y condecorado con
su primera Cruz de la Orden de
San Fernando.
1823. Rechaza a Fernando VII
como rey absoluto. Se establece en
Cuba.
1825. Perseguido, se refugia en
Estados Unidos.
1826. Se afinca en Bélgica. Es-
cribe sus Memorias, que se pu-
blican en 1827 en Bruselas, Lie-
ja y París.
1830. Proceso independentistas
de Bélgica. Es nombrado coman-
dante en jefe de las Fuerzas Ac-
tivas de Bélgica. Teniente general
del Ejército belga y gobernador de
Brabante Meridional.
1835. Regresa a España y se in-
corpora a las operaciones de la
primera guerra carlista como te-
niente coronel.
1836. Jefe militar y gobernador de
la plaza y fuerte de Molina de Ara-
gón. Coronel de Caballería, man-
da el Estado Mayor del Ejército
del Centro.
1840. Ya brigadier y gobernador de

la provincia de Tarragona, blo-
quea en Amposta y desaloja del
fuerte de Salinas de Ebro a Ra-
món Cabrera. Se distingue en la
Batalla de Peracamps y es he-
rido en el hombro al frente de una
carga de caballería. Mariscal de
campo.
1841. Con fuerzas muy reduci-
das vence a los jefes carlistas
Martinón y Cazulleras. Recibe
su segunda Cruz de la Orden de
San Fernando.
1843/1854. Tras la caída de Es-
partero, marginado por los gobier-
nos conservadores. Se le prohíbe
residir en una capital o plaza fuer-
te y queda destinado en un cuar-
tel del Puerto de Santa María, con
licencias ocasionales para viajar a
Bélgica, Francia e Inglaterra.
1854. El retorno de Espartero le
premia sus anteriores servicios y
el nombramiento de gentilhombre
de Cámara de Su Majestad.
1864. 8 de noviembre, muere en
Cádiz a los 76 años de edad. Es
enterrado con honores militares
en el panteón familiar de El Puer-
to de Santa María.n

FORMANDO PARTE DEL SÉQUITO DEL REY JOSÉ I ASISTIÓ
EN PARÍS AL BAUTIZO DEL REY DE ROMA, TENIENDO LA
OPORTUNIDAD DE CONOCER A NAPOLEÓN BONAPARTE

SABLE DE VAN HALEN. Reglamentario en la
caballería francesa, lo utilizó durante

toda la Guerra de la Independencia.

EL REY INTRUSO,
JOSÉ I. Van
Halen,
capturado en
Ferrol, tuvo que
jurarle fidelidad
y prestarle
servicio.

ó
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obligado a visitarle para aclarar el
compromiso que con él tenía por su
juramento de 1808. El trato que re-
cibió del Intruso fue desabrido, casi in-
sultante. Reprochó a Van Halen su ta-
lante “tan español mientras estuvo a su
servicio”, le señaló la puerta del salón y
ordenó a los criados que nunca más le
admitieran en la casa.

Cuando abandonó Morfontaine, Van
Halen consideró rotos los lazos de ho-
norque un día le unieron a José. Más de
veinte años después, en 1835, y sien-
do Mendizábal el anfitrión, compartie-
ron mesa y mantel en Londres el te-
niente general belga Van Halen y el
conde de Survilliers (José Bonaparte).
Sería interesante conocer el conteni-
do de aquella conversación que nunca
mencionaron los tres comensales.

UN SERVICIO EXCEPCIONAL. Poco des-
pués de la entrevista de Morfontaine
conoció Van Halen en Burdeos el de-
creto de la Regencia de España por el
que llamaba a su seno a todos los es-
pañoles comprometidos con la causa
del intruso. Pero él quería regresar al
servicio de España por la puerta gran-
de. Quería hacerse perdonar sus erro-
res con un servicio singular que fuese
continuación de su inicial entusiasmo
patriótico del Dos de Mayo. Hallán-
dose en Cataluña, destinado en el Es-
tado Mayor del general Suchet, se puso
en contacto con los generales barón
de Eroles y Copons, jefes del Ejército
nacional en zona.

Su actividad le permitió hacerse con
las claves y la cifra de la corresponden-
cia secreta del mariscal, e ideó falsi-
ficar órdenes destinadas a los coman-
dantes de las plazas que aún estaban en
manos francesas. Un maestro de di-
bujo de Reus, Juan Antonio Daura, fal-
sificó los documentos que ordenaban el
abandono de las tropas francesas de
las plazas de Tortosa, Peñíscola, Mur-
viedro, Lérida, Mequinenza yMonzón,
alegando que había sido acordado por
Suchet y los generales españoles.

Se presentó Van Halen con las fal-
sas órdenes ante Tortosa vistiendo uni-
forme francés ycon las insignias de ede-

cán del mariscal, pero el gobernador
francés de la plaza, Robert, receló y
los generales españoles desistieron del
ardid, que no consideraron prudente in-
tentar en Peñíscola ni en Murviedro,
pero sí en Lérida, Mequinenza y Mon-
zón, donde las falsas órdenes de eva-
cuación de los franceses tuvieron éxito,
de modo que las plazas fueron ocupa-
das por las tropas españolas sin efu-
sión de sangre, liberando para otras ope-
raciones a más de seis mil soldados que
llevaban meses en su bloqueo yasedio.

Cuando las tropas francesas se re-
plegaban a Barcelona, aún en poder de
los imperiales, fue-
ron sorprendidas en
los desfiladeros de
Martorell porefecti-
vos españoles supe-
riores en número
que les obligaron a
rendirse.

Esta estratagema
de Van Halen figu-
ra como uno de los
hechos relevantes
de la Inteligencia
Militar española en
la Guerra de la In-
dependencia, y se
recoge pormenori-
zadamente, entre
otros, en varios tra-
bajos sobre el parti-
cular del teniente
general Andrés Cassinello.

El éxito de la estratagema –por cier-
to, tratada duramente por el mariscal
Suchet en susMemorias– supuso la re-
conciliación de Van Halen con la causa
nacional. El general Copons, capitán ge-
neral de Cataluña, informó a la Regen-
cia. En tanto que el oficial aguardabano-
ticias de su rehabilitación, incapaz de
permanecer inactivo, combatió como
simple soldado en el Regimiento de Ca-
ballería de Cazadores de Cataluña.

UN VERDADERO PATRIOTA. No tuvo que
esperar mucho. El 20 de febrero de
1814, laGacetase refería a él en estos
términos: “Éste es un joven español
que en los primeros días de nuestra sa-

grada insurrección tomó en
ella la parte de un verdade-
ro patriota español, y ahora
ha acreditado los innatos
sentimientos de tal que

abrigaba en su corazón exponiendo su
vida a los mayores riesgos en obsequio
de su Patria y de la opinión”. A su vez,
las Cortes le restituyeron todos sus de-
rechos ciudadanos el 18 de marzo con
un voto de gracia: “Para que Van Ha-
len continúe dando días de gloria y sa-
tisfacción a su Patria y en recompensa
del servicio importante yextraordinario
en la recuperación nacional de las pla-
zas de Lérida, Mequinenza yMonzón”.

En consecuencia, fue reconocido
como alférez de navío y se le conside-
ró en activo en la Armada desde el 2
de mayo de 1808 hasta el 26 de marzo

de 1814 en que fue
promovido a capi-
tán efectivo de Ca-
ballería. Acabó la
guerra en el blo-
queo de Barcelona,
destinado a las in-
mediatas órdenes
del general en je-
fe del Ejército de
Cataluña, en el re-
gimiento de Caba-
llería de Cazadores
de Madrid.

Por cierto que el
regimiento de Van
Halen fue el que
rindió honores en
el Fluviá a Fernan-
do VII, que regre-
saba a España tras

su estancia en el castillo de Talleyrand
en Valençay, concluyendo la actuación
de Van Halen en este período.

Muy pronto el rey felón olvidaría el
sacrificio del pueblo español y lo le-
gislado en su nombre, ycon el golpe de
estado real de Valencia, el 4 de mayo de
1814, recuperaría el poder absoluto, di-
solvería las Cortes y convertiría en pa-
pel mojado la Constitución de Cádiz de
1812. A partir de entonces muchos es-
pañoles, yentre ellos Van Halen, se mo-
vilizaron, con grave riesgo, para reins-
taurar en España la Constitución de
1812. Toda la biografía de Van Halen
muestra su continuado fervor consti-
tucional. Pero ésta es otra historia de la
Historia. n

RECONOCIMIENTO DE VAN HALEN publicado
en la Gaceta de la Regencia, el 20 de

febrero de 1814.

ó

VALIÉNDOSE DE SU PUESTO JUNTO AL MARISCAL SUCHET,
VAN HALEN FALSIFICÓ LOS DOCUMENTOS QUE SIRVIERON
PARA LIBERAR LÉRIDA, MEQUINENZA Y MURVIEDRO
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todas ellas. En la noche del
10 al 11, envía al general
Harispe, que ataca con
decisión a los españoles,
causando más de 1.000
bajas.
11-IV-1813 A la mañana
siguiente, prosiguen los
éxitos franceses. Suchet se
aproxima a Villena, donde
consigue una nueva
victoria, y ahonda en su
pretensión de destruir la
línea anglo-española en el
Levante.
13-IV-1813 Acción de
Castalla. No cuenta, sin
embargo, el mariscal
francés con que las últimas
acciones van encaminadas
a tenderle una trampa. En

Castalla los aliados esperan
agazapados a los franceses,
que acampan la noche
anterior, después
de tomar Villena.
Con más de

envían a su paso, la ciudad
se rinde sin oponer
resistencia. Mina destruye
los puntos fuertes de la villa
para evitar que los franceses
puedan volver a fortificarse
allí y extender su red de
enclaves. El objetivo es
dejarlos sin lugares donde
guarecerse.

11-III-1813 Asalto al
cuartel de Fuenterrabía.
13-III-1813 Primer asalto
sobre Castro-Urdiales. La
división italiana de
Palombini y las fuerzas del
mariscal francés Claussel
tratan de parar la ofensiva
aliada en el norte. La tenaz
resistencia y la ayuda de los

buques ingleses, dueños de
la costa, hacen desistir a
Claussel, que se retira a
Bilbao el día 26.
17-III-1813 José I
abandona de nuevo Madrid
por decisión estratégica de
Napoleón, que le urge a
instalar el cuartel general
en Valladolid para asegurar

Mientras en Levante el mariscal Suchet intenta golpear a los aliados, Wellington sale
de Portugal e inicia la campaña decisiva. José I abandona Mad rid y retrocede

sucesivamente de Valladolid a Burgos y Vitoria, donde es der rotado.

25-III-1813 Acción de
Orgaz.
28-III-1813 José I llega a
Valladolid rodeado de toda
la Corte y de los ministros.
10-IV-1813 Acción de
Yecla en el Levante. El
mariscal Suchet intenta
destruir la línea que los
aliados han formado desde
Alcoy a Yecla por Castalla,
Riar y Villena. Suchet
escoge Yecla porque
considera a la población
defendida por el general
Miyares la más débil de

2-XII-1812 José I retorna
a Madrid después de la
retirada de las tropas del
general Hill, que se une a
Wellington para protegerse
en Portugal del recuperado
ejército francés. Termina la
campaña de 1812.
5-I-1813 El Tribunal de la
Inquisición queda abolido
por las Cortes de Cádiz.
21-II-1813 La orden se
extiende a las colonias,
donde también desaparece
el Tribunal del Santo Oficio.
10-II-1813 Toma de
Tafalla. La división de Espoz

y Mina, que había liberado
días antes el puerto de Deva,
se lanza sobre Tafalla, que
protege el general Abbé con
cuatrocientos hombres.
Después de rechazar varias
columnas que los franceses

H E C H O S Y P R O T A G O N I S T A S

un poco más la situación en
Castilla. Al frente de la
capital queda el general
Leval con una división.
José I, que detesta hacer
de nuevo el papel de
rey errante, no sabe que
será la última vez que pise
Madrid.
20-III-1813 En Cataluña,
Rovira penetra en el pueblo
amurallado de Prats de
Molló y lo saquea. Obtiene
dinero y rehenes, entre
ellos a los comandantes de
la Plaza y del Castillo.
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El hermano del Em-
perador, José Bona-
parte, coronado rey
de España en 1808,
no tuvo precisamen-
te una estancia tran-
quila en la capital de
su efímero reino. La
primera vez que tuvo
que hacer las male-
tas fue tras la Bata-
lla de Bailén, cuan-
do los restos del ejér-

cito español coman-
dados por el general
Castaños lograron la
primera victoria en
campo abierto con-
tra un ejército de Na-
poleón. Aunque su
hermano reconquis-
tó la capital apenas
seis meses después,
tuvo que salir de
nuevo ante la ame-
naza de Wellington

en 1812, que, sin
embargo, sólo retuvo
la ciudad unos me-
ses. Por último, en
mayo de 1813, José
trasladaría su cuar-
tel general a Valla-
dolid, aunque esta
vez ya no podría
nunca recuperar la
capital del reino
que le otorgó su
hermano.

JOSÉ I: UN REY DE IDA Y VUELTA

RETRATO DE FRANCISCO
ESPOZ Y MINA.

RETRATO DE JOSÉ I COMO REY DE ESPAÑA (BOCETO), POR
FRANÇOIS GÉRARD, HACIA 1810, MUSÉE NATIONAL DES

CHÂTEAUX DE VERSAILLES ET DE TRIANON, VERSALLES.

CARTOGRAFÍA DE ÉPOCA
DEL SITIO DE CASTRO-

URDIALES.

Con sólo 15 hombres el
sargento Fermín de Le-
guía asaltó el fuerte de
Fuenterrabía sin perder
ni un hombre y propi-
nando un importante
golpe contra la posición
francesa.
Como si de un coman-
do de boinas verdes se
tratara, el 11 de mar-
zo por la noche se plan-
taron sigilosamente
ante las murallas de la

ciudad donostiarra.
Provistos de cuerdas y
clavos, un sólo hombre
escaló hasta el puesto
del centinela y le desar-
mó, seguido de otros
cinco que en breve se
hicieron con el resto de
la guardia. Con las lla-
ves del castillo en la
mano abrieron las puer-
tas del fuerte al resto
del “comando”.
Hicieron prisioneros a

ocho artilleros, mien-
tras el resto de la guar-
nición dormía, y se apo-
deraron de dos caño-
nes, uno de 24 y otro
del 18. Seguidamente
arrojaron al mar la mu-
nición gruesa, cogieron
la pólvora, los fusiles y
los sables, sin olvidarse
de la bandera y, por úl-
timo, incendiaron el
fuerte por tres costa-
dos. Los franceses, des-

pertados al fin de su
sueño, intentaron per-
seguir al comando de
Leguía sin éxito, pues-
to que éste se encontra-
ba ya demasiado lejos.
Entretanto, su fortifica-
ción había quedado de-
sarbolada: sin cañones
e incendiada, vulnera-
ble en exceso para el
avance de la división
del general Medina por
Guipúzcoa.

COMANDO FUENTERRABÍA GENERAL
CLAUSEL, AL
MANDO DE LA
RETIRADA DE
PORTUGAL.
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La Batalla de Vitoria
fue el verdadero final
de la guerra en Espa-
ña. Los franceses per-
dieron el grueso de su
ejército y ni siquiera
pudieron retirarse en
buen orden, cercados
como habían sido por
los aliados después
de casi nueve horas de
combates. José I, que
se había ido retirando

poco a poco de la Pe-
nínsula, comandaba a
su llegada a Vitoria un
ejército acorralado,
que debía notar en su
moral el efecto de la
huida, después de ha-
ber dominado durante
cuatro años la Penín-
sula. La derrota no sólo
fue importante por
el número de bajas
–7.000 franceses, me-

nos de 5.000 aliados–
sino porque además
perdieron cerca de
200 cañones y 500 ca-
jas de munición, ade-
más de la mayoría de
las riquezas que la Cor-
te del rey francés había
expoliado durante todo
aquel tiempo. Sin em-
bargo, José I se dio por
vencido más que por
derrotado y después de

su penosa retirada
–huida más bien– ha-
cia Pamplona dispuso
las órdenes necesarias
para reagrupar lo que
quedara de su ejército
y apostarlo en la lade-
ra de los Pirineos con
el objeto de impedir la
invasión de Francia.
Serían sus últimas ór-
denes en territorio es-
pañol.

VITORIA, LA DERROTA DEFINITIVA

20.000 hombres los
cuerpos de Whittingham,
Mackenzie, Murray y
Romero arremeten contra
los franceses, a quienes
hacen descender, casi
despeñarse, por la ladera
de la montaña hasta el mar.
La victoria de Castalla es el
inicio del derrumbe
de Suchet en el teatro de
Levante.
11-V-1813 Segundo sitio
de Castro-Urdiales. El
general Palombini vuelve a
asaltar esta ciudad con el
apoyo de la división del

general Foy, procedente de
Castilla. Los españoles, a
cuyo mando se encuentra
el gobernador Álvarez, no
pueden resistir la
embestida y se retiran al
castillo, desde donde
embarcarán en los buques
ingleses, no sin antes haber
arrojado al mar cañones y
pertrechos que hubieran
podido servir a los
franceses. La ciudad es
salvajemente saqueada.
22-V-1813 El general
Wellington decide por fin
ponerse en marcha y
arranca desde Portugal con
su ejército camino de
Salamanca. Comienza el
asalto final de la Península.

27-V-1813 Tras el
movimiento de los aliados,
que se han juntado en el
norte, en vez de Salamanca
(ver recuadro), los
franceses abandonan
definitivamente la capital.
Primero Leval, que había
quedado al mando de una
división tras la marcha de
José I, y después el general
Hugo. Madrid es tomada
por los guerrilleros.
9-VI-1813 José I llega con
el grueso del ejército
francés a los alrededores
de Burgos, donde establece
el cuartel general. El
hermano de Napoleón
había decidido salir de
Valladolid en cuanto supo

que el ejército de
Wellington había cruzado el
río Esla.
16-VI-1813 Prosigue la
retirada de José I, que esta
vez llega a Miranda de
Ebro. Los franceses ya no
miran hacia atrás, su
objetivo es alcanzar Vitoria
como sea, mientras son
hostigados por los Aliados
que ya les pisan los
talones.
19-VI-1813 Los franceses
llegan a Vitoria, donde se
establecen. Bonaparte
confía en que los generales
Foy y Claussel, a quienes
ha enviado sendos
despachos para que se
unan a él, lleguen a tiempo
antes de que Wellington se

decida a atacar. Se espera
el ataque aliado para el día
22, de forma que José I
decide aguardar a sus
refuerzos y enfrentarse con
ventaja sobre Wellington.
20-VI-1813 El general
británico descubre que el
mariscal Claussel
descansará todo el día 20 y
y que, por tanto, no llegará
antes del 22 y decide atacar
la ciudad alavesa al día
siguiente para aprovechar la
ventaja numérica.
30-VI-1813 Toma de
Pancorbo.
8-VII-1813 Recuperación
de Zaragoza.
28-VII-1813 Batalla de
Soraurén o de los Pirineos.
31-VIII-1813 Batalla de
San Marcial.n
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GRABADO SOBRE LA BATALLA DE VITORIA.

ESQUEMA DE LA BATALLA
DE SAN MARCIAL.

ESQUEMA DE LA BATALLA
DE VITORIA.


